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			Sinopsis

		

		
			La inmersión de Julia Ebner en varias de las comunidades extremistas más peligrosas de Occidente y Oriente Medio. Una narración en primera persona de alguien que arriesga su vida para contarnos cómo funciona el odio.

			El día a día de Julia Ebner consiste en monitorear grupos radicales desde su despacho en Londres, pero hace dos años decidió que solo estaba viendo la mitad de la película. ¿Qué hizo? Dedicó sus ratos libres a infiltrarse en varias de las comunidades extremistas más peligrosas del planeta. Adoptó identidades, fingió acentos, usó pelucas y se inventó múltiples pasados para conocer de cerca una docena de movimientos políticos que ponen en jaque nuestra convivencia. Alemania, Reino Unido, Oriente Medio, Estados Unidos, Austria, Indonesia, Nueva Zelanda, Italia y España… todos tienen un lugar en este libro.

			La vida secreta de los extremistas es un relato en primera persona, un híbrido entre investigación rigurosa y periodismo gonzo que lleva a Ebner de un festival de música neonazi a una reunión de Generación Identitaria, de recibir lecciones de hackeo de ISIS a observar en directo la planificación del atentado de Charlottesville, de recibir consejos machistas de esposas tradicionales a conversar con mujeres yihadistas que defienden la lapidación de otras mujeres.

			Julia Ebner ha escrito el libro definitivo para entender la naturaleza del fanatismo en el comienzo de esta nueva década. 

		

	
		
			La vida secreta de los extremistas

			Cómo me infiltré en los lugares más oscuros de internet

			Julia Ebner

			 

			 Traducción de Noelia González Barrancos
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			A mis padres

		

	
		
			Prólogo a la edición española

		

		
			«No somos conscientes del riesgo de que junto a los refugiados se cuelan radicales islámicos que llevan años planeando la invasión de Europa», rezaba un tuit de 2015 de Francisco Serrano, presidente del partido español de ultraderecha Vox en Andalucía. Tres años más tarde, Serrano entraba en el Parlamento andaluz junto a otros once diputados de Vox. 

			Cinco más tarde, deberíamos ser conscientes del peligro que entrañan estas teorías de la conspiración. Solo en 2019, la idea de una invasión planificada o de que los migrantes de países islámicos están llevando a cabo una conquista demográfica inspiraba una serie de atentados terroristas letales en todo el mundo, perpetrados por la ultraderecha y dirigidos contra comunidades minoritarias. En los documentos que dejaron los autores de los atentados de Christchurch, Poway, El Paso y Halle se habla tanto de «invasiones» como de un «gran reemplazo» de las poblaciones nativas europeas.

			En España, la violencia dirigida contra las minorías también ha aumentado. El Ministerio de Interior registraba solo en 2018 más de quinientos crímenes de odio racistas y xenófobos, así como doscientos cincuenta crímenes de odio anti-LGBTQ.1Durante los últimos años han emergido grupos neonazis y neofranquistas que se perciben como nuevos movimientos sociales y que secuestran a menudo conceptos tradicionalmente asociados a la izquierda, como el de justicia social. Movimientos extremistas de ultraderecha españoles, como Hogar Social, han mantenido relaciones estrechas con organizaciones del sur de Europa con ideas afines como Amanecer Dorado en Grecia o CasaPound en Italia, y también con redes identitarias de la ultraderecha en Estados Unidos. 

			Esta escalada de la violencia va en paralelo con la normalización gradual del discurso de la ultraderecha. En toda Europa, a lo largo de los últimos años, líderes políticos y parlamentarios de ultraderecha han ido adoptando de manera explícita e implícita aspectos de la ideología y la subcultura de los márgenes extremistas. Además, tanto los influencers políticos de ultraderecha como los algoritmos de las redes sociales han servido de altavoz de voces extremistas, lo que ha permitido que estas alcancen a un público más amplio del que tenían y que conquisten a un grueso de población mayor.

			España ya no es una excepción en lo que respecta a la normalización del extremismo en política. Hasta hace unos años, España y Portugal se perfilaban como baluartes contra la movilización de la ultraderecha entre países europeos que experimentaban el resurgimiento de partidos populistas: el Frente Nacional en Francia, la Liga en Italia o Alternativa para Alemania y los Partidos por la Libertad en Austria y Holanda.

			Sin embargo, en diciembre de 2018 Vox logró introducirse por primera vez en el Parlamento de Andalucía, lo que supuso el regreso de la ultraderecha a las instituciones democráticas españolas desde el periodo de transición tras la muerte de Franco en 1975. Andalucía se ha convertido desde entonces en un símbolo que la propaganda ultraderechista de toda Europa y Estados Unidos utiliza para celebrar la resistencia occidental ante la «invasión islámica», en referencia a la Reconquista hispánica de al-Ándalus.

			En la actualidad, grupos extremistas propagan la idea de un nuevo conflicto cultural, religioso o racial que supuestamente amenaza Europa y justifican así acciones radicales. En este sentido, vemos cómo los extremistas procedentes de todo el espectro ideológico —desde nacionalistas blancos a islamistas radicales e, incluso, los adeptos más extremistas de la independencia de Cataluña— usan la misma retórica de «blanco o negro» para dibujar un choque inevitable a la vez que explotan las nuevas tecnologías para lanzar sofisticadas campañas online.

			El atentado yihadista ocurrido en Barcelona en 2017, en el que murieron trece personas y al menos otras ciento treinta resultaron heridas, así como el conflicto por la independencia de Cataluña, sirvieron de catalizadores de la radicalización en España al proporcionar la imagen de un enemigo que los extremistas de ultraderecha estaban esperando. La demonización de migrantes, musulmanes, políticos de la izquierda liberal, feministas, activistas por los derechos LGBTQ y medios de comunicación mayoritarios se ha reforzado con las tácticas para infundir miedo, desinformar y denunciar a contrincantes políticos de que se sirve Vox. El resultado de estas campañas es una atmósfera social cada vez más tensa, donde la promesa de frenar la inmigración e introducir políticas de repatriación de migrantes ilegales tiene buena acogida en sectores significativos de la población. Tras conseguir cincuenta y dos escaños en el Congreso de los Diputados, gracias a más de tres millones y medio de votos, y doblar los resultados, ya de por sí notables, de su debut en las elecciones de abril de 2019, el poder político de la ultraderecha en España tras los comicios generales de noviembre de 2019 es incuestionable.

			Las redes de los extremistas de ultraderecha en España han sabido rentabilizar con habilidad una serie de resentimientos políticos y agravios socioeconómicos; como ya he señalado, el miedo a la violencia de los extremistas islámicos y la pronunciada polarización existente respecto a la independencia de Cataluña se encuentran entre los más notables. Sus campañas han secuestrado los asuntos relacionados con la inmigración, los derechos de las mujeres y los derechos LGBTQ, a menudo sirviéndose de una mezcla de desinformación y teoría de la conspiración, con el fin de dar legitimidad a su búsqueda de un cambio político drástico.

			Durante el periodo previo a las elecciones generales de 2019, la presidenta de Vox Sevilla, María José Piñero, difundió un tuit con un vídeo sobre George Soros y el grupo Bilderberg, que refleja las conspiranoias antisemitas que prevalecen en la teoría del gran reemplazo y los adeptos a la teoría del genocidio blanco. De manera análoga a otros partidos de ultraderecha, las campañas de Vox revelan un intento de complacer a los activistas y troles de extrema derecha que forman parte de las subculturas de nacionalistas blancos y misóginos de internet. 

			Algunos representantes políticos de Vox han adoptado las ideas, el vocabulario y las referencias internas de comunidades del foro políticamente incorrecto /pol en 4chan, así como del foro misógino español ForoCoches. Este último, que cuenta con varios millones de usuarios, forma parte de la denominada «machosfera», un mosaico de comunidades misóginas en internet que se ha hecho conocido por una táctica utilizada previamente por la Alt-Right estadounidense para atacar a periodistas y activistas feministas y que se conoce como doxxing: el filtrado de datos personales dirigido contra activistas que combaten la violencia sexual. Un ejemplo de ello es el de la influencer y actriz feminista Alicia Murillo, que se convirtió en objetivo de llamadas de amenaza después de que se publicara su número de teléfono en ForoCoches.

			A Vox, este flirteo con redes de extremistas le ha resultado rentable desde el punto de vista político. Los intentos coordinados que realizó la comunidad de 4chan para ayudarles a conseguir votos mediante la creación de bases de datos de memes de apoyo y la planificación de campañas internacionales en medios sociales datan de fechas tan tempranas como abril de 2017.2«Este hilo está reservado a debates sobre política española. Intentad publicar solo en inglés para que los compañeros no españoles puedan seguirlo. ¿Qué hacemos para salvar España?», reza uno de los encabezamientos del foro. Los activistas españoles de ultraderecha se preparaban para imitar las tácticas que la Alt-Right internacional utilizó para llevar a cabo las hábiles campañas de apoyo a Trump durante el periodo previo a las elecciones estadounidenses de 2016. Hasta ahora, el contenido para atacar a la izquierda y los memes que glorifican al líder de Vox, Santiago Abascal, han circulado por internet como arma de propaganda. «La capacidad de Abascal como meme es asombrosa, es una jodida mina de oro, pero carga demasiada “nostalgia”.»

			En el Instituto para el Diálogo Estratégico (ISD, por sus siglas en inglés), una organización para luchar contra el extremismo con sede en Londres, mis colegas y yo revelamos la existencia de una red coordinada de bots y cuentas falsas en Twitter que amplificaban la repercusión de los hashtags contra el Islam, las publicaciones a favor de Vox y los ataques a las voces críticas durante el periodo anterior a las elecciones generales españolas de 2019. Durante el año previo a los comicios, más de 4,4 millones de publicaciones realizadas por esta red de bots estaban relacionadas con Vox, mientras que en Facebook se identificaban tendencias parecidas. La organización activista Avaaz descubrió que existían en España antes de las elecciones generales tres redes de ultraderecha en Facebook —que contaban con unas treinta páginas y grupos y que alcanzaban a un total de 1.694.718 usuarios— implicadas en campañas coordinadas para provocar división política y difundir contenido ultraderechista.

			Tanto legisladores como compañías tecnológicas han dado los primeros pasos para encarar el problema en España. El Gobierno ha anunciado que prohibirá el enaltecimiento del franquismo y Twitter bloqueó las cuentas de Vox por incumplir las políticas de la plataforma. No obstante, el nivel de conciencia y preparación de legisladores y fuerzas de seguridad a la hora de prevenir y luchar contra la radicalización de la derecha sigue siendo bajo. Hasta ahora, la estrategia para la lucha contra el terrorismo y los documentos oficiales de seguridad nacional en España hacen hincapié en la amenaza que suponen los movimientos yihadistas mientras prestan poca atención a los peligros que las redes extremistas de ultraderecha suponen para la seguridad nacional, la cohesión y las instituciones democráticas en España. Este libro no pretende ser un mero intento de arrojar luz sobre las dinámicas y tendencias que pueden observarse en los grupos extremistas, sino una clara llamada a la acción.

			
		

	
		
			Introducción

			A los siete años quería estudiar tornados. «¡Cazatormentas!», era mi respuesta habitual a los adultos que se molestaban en preguntarle a una niña de primero qué quería ser cuando fuera mayor. Había visto la película Twister y me fascinaban la velocidad, la fuerza y la imprevisibilidad de las tormentas. Para entender del todo los tornados y crear sistemas de alerta, deducían mis héroes de Twister, era necesario meterse en el centro de la tormenta.

			En lugar de perseguir tormentas, he acabado persiguiendo extremistas para ganarme la vida. En muchos sentidos, no es tan diferente: al igual que las tormentas, los movimientos extremistas son rápidos, poseen un potencial de destrucción alto y pueden cambiar de dirección en cualquier momento. En mi trabajo diario en el Instituto para el Diálogo Estratégico, con sede en Londres, me encargo de observar movimientos extremistas del Reino Unido, Europa y Estados Unidos. Mi equipo trabaja en asociación con empresas tecnológicas punteras y con universidades como el Instituto Tecnológico de Massachusetts (MIT, por sus siglas en inglés) para localizar y analizar contenido online nocivo, desde propaganda extremista hasta artículos de desinformación. A partir de los resultados de estas investigaciones asesoro a Gobiernos, fuerzas de seguridad, compañías tecnológicas y activistas sobre cómo responder a las actividades de los extremistas. No hay una fórmula milagrosa para ello; en ocasiones, tenemos que reajustar nuestra estrategia cada día para estar a la altura de los rápidos cambios que se producen en sus tácticas. Asimismo, el problema es demasiado complejo como para poner el foco en una única parte implicada. Un día puedo estar haciendo un informe para un servicio de inteligencia nacional sobre las transacciones de criptomoneda realizadas por neonazis y, al día siguiente, asesorando a Facebook sobre cómo mejorar la retirada de material de nacionalistas blancos. Puedo reunirme por la mañana con legisladores europeos para debatir sobre el futuro de la regulación del espacio en internet y asistir por la tarde a un taller sobre prevención de la radicalización en un instituto de Sajonia.

			Sin embargo, a pesar de estos diferentes niveles de implicación, mi trabajo me mantiene dentro de la cómoda burbuja de los que están a cargo de mantener el statu quo en lugar de junto a aquellos que lo atacan. A fin de cuentas, el ámbito de los llamados a contrarrestar el extremismo ofrece tan solo una visión sesgada del juego del gato y el ratón entre aquellos que intentan perturbar y desestabilizar nuestras democracias y los que desean protegerlas. Me di cuenta de que para comprender aquello que causa el caos que nos rodea es necesario estar dentro, donde es posible observar y estudiar el motor de los movimientos. ¿Qué mecanismos usan los grupos extremistas para movilizar a sus seguidores y atraer a individuos vulnerables a sus redes? ¿Qué visión del futuro tienen estos grupos y cómo pretenden alcanzarla? ¿Qué dinámicas sociales impiden que los miembros abandonen el grupo y cómo evolucionan?

			Para dar respuesta a estas preguntas, me he pasado dos años como infiltrada, durante los que he adoptado cinco identidades diferentes y me he unido a una docena de grupos extremistas con grandes conocimientos en tecnología que cubren el espectro ideológico: desde yihadistas hasta fundamentalistas cristianos, pasando por nacionalistas blancos, conspiranoicos y misóginos radicales. Durante mi jornada laboral era el gato, pero en mi tiempo libre me unía a los ratones.

			Esta investigación personal me ha llevado a algunos lugares extraños, en ocasiones peligrosos, tanto dentro como fuera de internet. He observado movimientos extremistas que coordinaban atentados terroristas, iniciaban operaciones de desinformación y planeaban campañas de intimidación. Estuve dentro de los canales donde la Alt-Right1planeó la concentración letal de Charlottesville; donde el Estado Islámico de Irak y el Levante (ISIS, por sus siglas en inglés)2urdió los ciberataques a infraestructuras estadounidenses; donde troles alemanes coordinaron ataques virtuales a políticos, y donde neofascistas italianos llevaron a cabo operaciones de información dirigidas a influir en las elecciones de 2018. El tiempo que pasé infiltrada en estos movimientos —durante el cual participé en una reunión estratégica secreta organizada por nacionalistas blancos en un Airbnb del sur de Londres, me uní a un festival de rock de militantes neonazis en la frontera entre Alemania y Polonia o recibí instrucciones para hackear de yihadistas de ISIS— no solo me sirvió para aprender sobre estrategias y tácticas de los extremistas, sino que me expuso además a su dimensión humana y a mis propias vulnerabilidades.

			La envergadura del contenido deleznable con el que me encontré durante este proyecto me dio que pensar y la cantidad de jóvenes involucrados me entristeció. A simple vista, los movimientos a los que me uní tienen poco en común. Sin embargo, como entendería más adelante, todos funcionan de un modo similar cuando se observan desde dentro: sus líderes crean burbujas sociales protegidas para incitar el comportamiento antisocial en el mundo exterior. Sus miembros globalizan ideas contrarias a la globalización y usan tecnologías modernas para llevar a la práctica visiones contrarias a la modernidad.

			La vida secreta de los extremistas expone las raíces ocultas de la vida dentro de los movimientos extremistas. Cada una de sus partes trata una fase diferente del proceso de radicalización. «Reclutamiento» bucea en el proceso de selección de un grupo neonazi estadounidense, así como en el movimiento europeo nacionalista blanco Generación Identitaria (GI).3«Socialización» explora el caldo de cultivo para el lavado de cerebros de las trad wives y las novias yihadistas desde dentro. «Comunicación» revela las estrategias de la guerra mediática de la ultraderecha desde el interior de las tormentas de odio y los ejércitos de troles. En «Redes», revelo cómo los extremistas crean los centros internacionales —mediante el uso de redes sociales e, incluso, de aplicaciones de citas— que ponen los cimientos de sus redes globales en constante crecimiento. «Movilización» recoge un viaje que comienza en los chats de los organizadores de la concentración letal de Charlottesville y culmina en el mayor festival de rock neonazi de Europa, celebrado en Ostritz. En «Ataque», recibo instrucciones para hackear de los principales hackers de ISIS y grupos neonazis antes de sumergirme en las subculturas que radicalizaron al hombre responsable del atentado mortal de Nueva Zelanda de marzo de 2019. Por último, «¿Se presenta negro el futuro?» reflexiona sobre la magnitud y la naturaleza del desafío que nos plantean todos los extremismos, además de predecir su evolución a lo largo de las próximas décadas y presentar diez iniciativas valientes que tienen el potencial de inspirar a una nueva generación de agentes globales del cambio.

			La interacción entre tecnología y sociedad hace tiempo que es clave para el cambio radical. En 1936, el filósofo judío alemán Walter Benjamin sostenía que inventos como la serigrafía y las primeras técnicas de fotocopiado, que cambiaron la percepción que el público tenía acerca de los medios, el arte y la política, habían impulsado el auge del fascismo. El nacimiento de movimientos progresistas en lo tecnológico pero retrógrados en lo social conformó las dinámicas de poder de la Europa del siglo XX.

			Una vez más estamos siendo testigos de una combinación tóxica de nostalgia ideológica y futurismo tecnológico que, podría determinar la dirección de la política del siglo XXI. Los motores para la radicalización que los extremistas diseñan hoy en día están a la vanguardia: utilizan inteligencia artificial, manipulan las emociones y son potentes desde el punto de vista social. Combinan las últimas tecnologías con elementos hipersociales para impulsar el tipo de contracultura que atrae a las personas jóvenes, enfadadas y expertas en tecnología. Cuando resultan eficaces, tienen el potencial de convertirse en fuerzas del cambio peligrosas. No solo podrían cambiar sustancialmente la naturaleza del extremismo y el terrorismo, sino que podrían redefinir además nuestros ecosistemas de información y procesos democráticos al amenazar con revertir nuestros mayores logros en derechos civiles.

			Mi objetivo al escribir este libro es hacer visible la dimensión social de los movimientos extremistas digitales. A diario, los extremistas captan a nuevos miembros e intimidan a nuevos oponentes a nuestro alrededor. Los resultados pueden tener repercusiones en nuestro día a día, en ocasiones, de un modo inesperado. En marzo de 2016, impresoras a lo largo y ancho de Estados Unidos comenzaron a imprimir de forma espontánea octavillas neonazis. En julio de 2018, Hamas creó una aplicación de citas falsa con el objetivo de enviar software malicioso oculto tras los perfiles robados de mujeres jóvenes a cientos de soldados de las Fuerzas de Defensa de Israel. A lo largo de 2018, las redes internacionales de conspiranoicos de QAnon promovieron las campañas más agresivas a favor del Brexit. Hacia enero de 2019, hackers de ultraderecha habían filtrado información personal de cientos de políticos alemanes. Finalmente, en marzo de 2019, la transmisión en directo del atentado terrorista más mortífero de la historia de Nueva Zelanda se hizo viral.

			En los últimos tiempos, las reacciones políticas al extremismo tienden a prestar poca atención a las dinámicas de grupo existentes en las informales redes virtuales de los extremistas que hay en la actualidad. A pesar de que ya no se trata de grupos organizados a la manera tradicional, sus aspectos culturales, antropológicos y psicológicos siguen siendo claves para generar atracción e impacto. Tengo la esperanza de conseguir que, al exponer los retos sociotecnológicos emergentes, los legisladores se piensen mejor su respuesta actual, que pone el peso en la tecnología y las leyes. En última instancia, no podemos confiar siempre en que los políticos, las fuerzas de seguridad o el sector privado resuelvan por nosotros este problema. Ni las armas ni la censura afectarán a las dinámicas de grupo que hacen que los movimientos extremistas de hoy en día tengan tanto éxito. Las nuevas leyes y normas resuelven una parte diminuta del puzle, si bien de manera temporal y sin garantías de que no se vuelvan en nuestra contra al final.

			Un enfoque más centrado en el factor humano significa que cada uno de los lectores puede ayudar a abordar la propagación de ideologías misantrópicas y antidemocráticas. Observar durante varios años el modo en el que grupos extremistas operan y perfeccionan sus manuales tácticos me ha convencido de que no hay nada más poderoso que armar a las personas con conocimientos sobre cómo se aprovechan los extremistas de nuestras debilidades, tanto en las redes como en el mundo real. Aprender los trucos que se ocultan tras las actividades de los extremistas es lo que me impidió dejarme arrastrar por sus mecanismos de radicalización durante mi investigación. Mi deseo es que este libro ayude a otros a protegerse de la radicalización, manipulación o intimidación de los extremistas.

			
		

	
		
			Parte I
Reclutamiento

		

		
			
			

		

	
		
			1

			Solo para blancos: técnicas de reclutamiento neonazis

			«¿Dónde coño estoy?», pregunta Bryan.

			«Esto es un grupo de debate de la derecha radical que se centra principalmente en asuntos de raza, tradicionalismo, espiritualidad, filosofía, estética y literatura», le contesta el administrador, que responde al nombre de Aldritch; Aldritch [image: ], para ser exactos.

			«Para acceder a los canales exclusivos para miembros, enviad una fotografía de la mano o muñeca con un trozo de papel donde pueda leerse: MAtR / nombre de usuario / marca de tiempo —les explica a los recién llegados—. A continuación, responded al siguiente cuestionario:

			
					Hasta donde tienes conocimiento, ¿cuál es el origen de todos tus antepasados?

					¿Cuántos años tienes?

					¿Cómo describirías tu punto de vista político?

					¿Cuál es tu punto de vista religioso o espiritual?

					¿Eres homosexual u otro tipo de desviado sexual?»

			

			La foto de la mano de Bryan aparece enseguida en el chat, acompañada de una disculpa por el reflejo azul brillante que el portátil proyecta sobre sus manos.

			«No pasa nada», escribe Aldritch. La mano de Bryan, que afirma tener sangre finlandesa con un toque de influencia europea y amerindia, es lo suficientemente blanca como para ser aceptado en el grupo.

			Bryan tiene diecisiete años y se describe a sí mismo como anarconacionalista y pagano finlandés, lo que se conoce como suomenusko. «Aunque siento decir que fui homosexual debido a mi propia degeneración —escribe—. Tengo pensamientos ocasionales, aunque estoy en el proceso de purgarlos de mi mente.»

			Unos días más tarde, Bryan desaparece. En su lugar, Jason hace su entrada en el centro de reclutamiento del canal nacionalista blanco: «Ya aparezco en un montón de listas de vigilancia —escribe— y solo tengo catorce años».

			«Pero eres blanco? ;)», le pregunta Aldritch, que es de origen anglobúlgaro con algunos antepasados alemanes, escoceses y croatas por parte de madre. Parece que a nadie del grupo le importa que Jason sea menor de edad.

			«Un 2 % negrata, la prueba de 23andMe a la basura», es la respuesta inmediata de Jason. El chico comparte una copia de los resultados de su prueba genética en el grupo para demostrar que es blanco: «Es broma, soy tres cuartas partes alemán y un cuarto estonio».

			Le responden con el emoji de una cara sonriente justo en el momento en que el segundo administrador, Deus Vult, entra en el chat: «¿Sabías que Alfred Rosenberg, el líder del NSDAP (Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán) durante el encarcelamiento de Hitler, tenía una cuarta parte de estonio?».

			Me acabo la copa de vino para ahogar los escalofríos que esta conversación me produce en la espalda.

			«Hola, eres una chica?», me espeta Deus Vult en un mensaje directo, como si detectara el malestar en mi cara a través de la pantalla.

			Dudo un momento. Llevaba días pasando inadvertida, limitándome a merodear por el vestíbulo del chat neonazi.

			Mi nombre de usuario, Jen Malo, resulta sospechoso por su inocencia. Cuando miro a mi alrededor, me cuesta encontrar nombres que no hagan referencia a simbología nacionalsocialista o de la Alt-Right. Deus vult, un grito de batalla de los cruzados que significa «Dios lo quiere», es de los más benignos. Muchos nombres incluyen las letras uve doble y pe, por White Power (poder blanco), o W. O. T. A. N., por Will Of The Aryan Nation (voluntad de la nación aria). Otros llevan los números 4/20, que aluden al cumpleaños de Hitler; 14, en referencia a las «catorce palabras» («debemos asegurar la existencia de nuestro pueblo y un futuro para los niños blancos»), y 88, en referencia a las iniciales HH (Heil Hitler). Aldritch es claramente un caso aparte, al combinar la insignia rúnica de las Schutzstaffel nazis, las SS, con una expresión bastante fortuita de admiración por Aldrich Ames, el doble agente de la Guerra Fría.

			«Sí, soy una chica», respondo finalmente. ¿He tardado demasiado?

			«No te preocupes, también aceptamos chicas —escribe Deus Vult—. ¿Tienes unos minutos para un chat de voz?»

			Sabía que esto pasaría tarde o temprano, no tiene sentido posponerlo.

			«¿Estás lista?»

			Intento imaginarme la cara tras esa voz: ¿es joven o viejo? No es fácil de adivinar, los neonazis de hoy en día no tienen un perfil determinado.

			«Claro», todo lo que puede estarlo una antes de chatear con un nazi.

			Me tiemblan las manos sobre el teclado, pero intento que mi voz se mantenga firme. Tengo las letras MAtR escritas a lo ancho de la muñeca. El acrónimo significa «Men Among the Ruins», por Los hombres y las ruinas, la obra más influyente del filósofo italiano Julius Evola, uno de los primeros ideólogos del tradicionalismo y el racismo espiritual, que inspiró el régimen fascista de Benito Mussolini y trabajó para las SS nazis, a cuyo líder, Heinrich Himmler, admiraba. Él mismo negó ser fascista, prefería la etiqueta de «superfascista».1Tras la Segunda Guerra Mundial, su visión de un orden social y político basado en la jerarquía, la casta, la raza, el mito, la religión y el rito siguió siendo una fuente de inspiración importante para los terroristas italianos de extrema derecha2y para los neofascistas.3Hoy en día, los libros de Evola se venden bien entre la Alt-Right. Incluso el exasesor político del presidente Donald Trump, Stephen Bannon, cita sus obras.4Según Gianfranco de Turris, biógrafo de Evola y cabeza de la Fundación Evola, afincado en Roma: «Se trata de la primera vez que un asesor del presidente de Estados Unidos conoce a Evola o que quizá tenga formación tradicionalista».56

			«Has pasado el proceso de selección», escribe Deus Vult tras una charla breve en la que le digo lo que quiere oír: «Soy blanca, de nacionalidad austriaca y antepasados europeos. Creo que nuestra herencia genética y cultural está amenazada por fuerzas invasoras extranjeras y me preocupa el futuro de mis hijos, que tendrán que crecer en una Europa multicultural». ¿Por qué quiero formar parte del grupo? «Para ser sincera, todavía no tengo claro qué esperar de él, pero sé que quiero conectar con personas afines y conocer las actividades planeadas para la revolución patriótica en Estados Unidos y Europa.»

			«Bienvenida a MAtR.»

			Cuando entro en los chats principales veo a Jason, que se ha cambiado el nombre a General Jason. El título parece sentarle bien si se tiene en cuenta que el canal está organizado en jerarquías rígidas con rangos militares. El servidor cuenta con unas decenas de miembros de todo el mundo. Localizo a individuos que dicen ser estadounidenses, canadienses, sudafricanos, europeos y australianos. Hay un canadiense de veintipocos criado en el cristianismo, aunque afirma estar interesado en el hitlerismo esotérico; un lituano de dieciséis años que se describe a sí mismo como nacionalsocialista que observa la tradición romuva, y una mujer neozelandesa de diecisiete años «totalmente irreligiosa y agnóstica» que reside en Estados Unidos actualmente. Las conversaciones son tan diversas como los interlocutores: versan sobre si Jesús era judío o si Trump y Kim se van a llevar bien, por ejemplo. La genética y la biología se encuentran entre sus temas favoritos.

			«¿Qué sabes entonces sobre pruebas genéticas?», le pregunta un tal Mr. White a Jason.

			Mr. White tiene treinta y dos años y ha pertenecido a lo que él llama «el Movimiento» desde que cumplió los quince. Cuando los neonazis hablan del movimiento, suelen referirse a las redes nacionalsocialistas, aunque, hoy en día, puede significar cualquier cosa: ser miembro de un grupo específico o estar afiliado a alguna red online informal de individuos que no se conocen y que, probablemente, nunca llegarán a conocerse en la vida real.

			«La verdad, no mucho. Pero me encantaría aprender más.»

			«Es lógico —responde Mr. White—. Yo me metí en el tema porque sería muy difícil defender creencias raciales si hubiera alguna incoherencia con mis antepasados. Como mucho, tengo un conocimiento superficial del aspecto genético», admite.

			Mr. White no es el único supremacista blanco que quiere conocer al detalle los porcentajes de sus antepasados. Muchos extremistas de derechas se han obsesionado con la genética. Al menos en la mitad de las decenas de grupos de chat cerrados que observé a lo largo de 2017 y 2018, se pedía a los miembros que compartieran el relato detallado de su herencia genética. En algunos incluso era necesario compartir los resultados de las pruebas como parte del proceso de selección.

			23andMe, Ancestry, MyHeritage y otras compañías que realizan pruebas de ADN han registrado un auge sin precedentes en las ventas de pruebas genealógicas desde el verano de 2016. Más personas analizaron su ADN en 2017 que en todos los años anteriores juntos.7No obstante, los resultados de las pruebas de los supremacistas blancos no siempre satisfacen sus requisitos de pureza, lo que les provoca profundas crisis de identidad. Cuando tus principales cabezas de turco son los judíos y los musulmanes y consideras a los negros y los árabes inferiores desde el punto de vista biológico, puede ser un tanto desconcertante descubrir que tienes una cuarta parte judía y una octava marroquí.

			Las nuevas tecnologías tienden a reforzar las dinámicas de radicalización; sin embargo, las pruebas genéticas demuestran que también pueden tener el efecto contrario. La disonancia cognitiva que se produce cuando la idea de un futuro monoétnico se topa con la realidad multirracial del pasado puede poner en marcha cambios profundos de actitud y comportamiento.

			Aaron Panofsky, del Instituto de Sociedad y Genética (Institute for Society and Genetics) de la UCLA, y Joan Donovan, del Instituto de Investigación sobre Datos y Sociedad (Data and Society Research Institute), analizaron debates sobre herencia genética de los foros supremacistas blancos de Stormfront. Descubrieron que muchos individuos cuyas pruebas mostraban resultados no deseados retorcían la lógica en un intento de reconciliar sus creencias ideológicas con su herencia multirracial.8«Cabría pensar que los miembros de este sitio les dirían: “¡Fuera! ¡No os queremos!” —comentaba Panofsky—. Por el contrario, encontraban algún modo de apoyar a los miembros de la comunidad y mantenerlos dentro del grupo.»9

			No obstante, en algunos casos los mecanismos de represión daban pie a fortalecer sus creencias o, lo que es peor, a elaborar nuevas teorías de la conspiración absurdas que les permitieran negar la validez de los resultados.10Según Mr. White, el supuesto Gobierno de Ocupación Sionista (ZOG, por sus siglas en inglés) distorsiona a propósito las pruebas genéticas como parte de su plan para eliminar a la raza blanca. «La verdad es que, con el artículo reciente sobre cómo manipulan 23andMe para que aparezcan más askenazíes y africanos subsaharianos en los informes de los clientes, es difícil confiar en algo», escribe. No hay ninguna evidencia fiable que sugiera que los proveedores de pruebas genéticas interfieran en los resultados que proporcionan. No obstante, la creencia de que todos y cada uno de los aspectos de sus vidas están gobernados por los judíos, las «élites globales» o los «marxistas culturales» está tan profundamente asentada que es difícil encontrar en sus mentes algo que no esté manipulado. Los proveedores de pruebas genéticas 23andMe y Ancestry no se escapan a su desconfianza universal.

			La desconfianza es una de las constantes clave a la hora de atraer a individuos a canales de extrema derecha, aunque son la diversión, la amistad y el sentirse realizados lo que los mantienen en ellos. «Esto es muy divertido —escribe Mr. White—. Me asombra la cantidad de gente inteligente que hay aquí. Estoy acostumbrado a hablar con los hijos del baby boom sobre los viejos tiempos.» Otros asienten: «Lol. Sí, yo también disfruto en este canal», escribe alguien.

			«Divertido» y «disfrutar» son palabras que destacan en un chat que comienza con: «Perros judíos a la cámara de gas, guerra de razas ya». Sin embargo, la alianza de diversión y maldad no es —al igual que la unión entre comportamientos inhumanos y humanos— nueva ni sorprendente. Las ciento dieciséis fotografías reunidas por el oficial de las SS Karl-Friedrich Höcker durante el régimen nazi muestran a administradores de campos de concentración divirtiéndose en el punto álgido del exterminio. Mientras cientos de miles de judíos húngaros eran torturados y asesinados el verano de 1944, el personal de los campos de concentración aparece bebiendo, cantando y pasándolo en grande en su complejo vacacional de Solahütte, a tan solo treinta kilómetros al sur de Auschwitz.11El álbum de Höcker es un recordatorio doloroso de que aun aquellos que cometen atrocidades más allá de lo imaginable siguen siendo humanos en muchos niveles: disfrutan de comidas sociales con sus familias, de noches locas de copas con amigos y de flirteos ocasionales con colegas que les atraen. El psiquiatra estadounidense Robert Lifton llamó «desdoblamiento» a este desarrollo de dos versiones del yo, una normal y otra malvada. A diferencia de otros trastornos psicológicos como la esquizofrenia o la personalidad bipolar, esta forma de disociación del ser es el resultado de una fase intensa de socialización terciaria, que sucede en los primeros procesos de socialización dentro de los entornos familiar y educativo.12

			El factor de la diversión sigue siendo instrumental para que la ideología de extrema derecha y las teorías de la conspiración penetren en la corriente de pensamiento mayoritaria. Las bromas internas, el humor transgresor y la ironía ayudaron a los activistas de ultraderecha a aumentar su atractivo entre los jóvenes durante el periodo previo a las elecciones en Estados Unidos.13Tras pasar unas cuantas semanas en el canal de MAtR, observar los debates nocturnos y escuchar los chats de voz, empiezo a entender cómo el placer de romper tabúes puede matar el aburrimiento y el sentimiento de pertenencia puede convertirse en un antídoto para la soledad. Los miembros comparten sus experiencias más íntimas, sus miedos y opiniones, y desarrollan un lenguaje común, un simbolismo e, incluso, sus propias bromas internas. De manera gradual, estos extraños en la plataforma, sin nombre ni cara, se convierten en sustitutos virtuales de su familia y amigos.

			En este punto, parece comprensible que los miembros de MAtR se pasen varios días a la semana en esta pequeña cámara de eco. Pero ¿cómo surge un canal así? ¿Hay alguien que diga: «Oye, vamos a crear un chat neonazi para gamers»? ¿Hay debates sobre si usar la esvástica o el Wolfsangel (un símbolo rúnico antiguo del que se apropiaron los nazis) en el logo? ¿Disputas sobre si usar el alfabeto rúnico o emojis crípticos para dar la bienvenida a los recién llegados?

			Bueno, casi. Un hombre con el apodo de Comrade Rhodes creó el servidor MAtR en el verano de 2017. Mientras sus amigos salían a hacer barbacoas y nadar, él se sentaba delante del ordenador y pensaba en cómo colarle mejor su ideología nacionalsocialista al corazón de la sociedad. «Muy bien, primer objetivo: vamos a hacer que esto llegue a unos trescientos miembros», anunció Aldritch [image: ] el primer día de vida de MAtR.

			«¿Dónde reclutamos a la gente?», le preguntó su amigo virtual Comrade Rhodes.

			«Voy a montar un canal y un proceso de selección cuando esté en el ordenador. Luego empezaré a enviar invitaciones sobre las 11 horas de esta noche.»

			Las primeras semanas fueron fáciles para los fundadores: nadie los estaba observando. Ni las fuerzas de seguridad ni las compañías tecnológicas prestaban atención a las campañas que realizaban tanto en internet como fuera de las redes. MAtR no era más que uno de los muchos canales que difundía este tipo de ideas en Discord, una aplicación de videojuegos encriptada, y era tan solo uno de los muchos que hay en internet. Sin embargo, el fin de semana del 12 de agosto de 2017 cambió el entorno en el que operaban.

			Después de que la concentración de nacionalistas blancos de Charlottesville se saldara con la muerte de la activista por los derechos civiles Heather Heyer, las plataformas de mensajería tanto pública como encriptada comenzaron a cerrar varios canales de extrema derecha. Los administradores de MAtR no estaban implicados en la planificación de la concentración; de hecho, criticaron a los organizadores por la estrategia mediática abrupta que habían empleado y sus esfuerzos prematuros para «unir a la derecha». En su opinión, Charlottesville era un intento propio de aficionados e impulsado por el ego de generar la máxima atención de los medios sin contar con una base ni ideológica ni estratégica. A pesar de mantener las distancias con los organizadores de Charlottesville, la paranoia de los administradores de MAtR por ser detectados creció. Al igual que otros grupos, comenzaron a introducir mecanismos más estrictos para dificultar el ingreso, a comprobar antecedentes y desarrollar palabras clave.

			Muchos grupos de nacionalistas blancos recurrieron a formular sus grupos de chat como espacios seguros para la libertad de expresión, en los que aseguraban dar la bienvenida a miembros de cualquier inclinación política. Una teoría conspirativa sobre cómo los musulmanes toman Europa de manera progresiva se vende como un debate basado en hechos y un hilo sobre por qué nunca se produjo el Holocausto, como un intento de probar los límites de la libertad de expresión. Sin embargo, aquellos que no estuvieran de acuerdo con sus opiniones eran silenciados, ridiculizados y desacreditados por ser «parte del problema que nuestros países tienen con la censura». Yo misma he intentado —y he visto a otros hacerlo también— cuestionar las afirmaciones y los argumentos que aparecen en los grupos online de los extremistas, y en todas las ocasiones me han llamado infiltrada, me han etiquetado de traidora o me han expulsado del chat.

			Otros grupos se sirven de ilustraciones humorísticas o satíricas para camuflar sus opiniones extremistas. ¿Que aparece un chiste sobre cómo los judíos están detrás de la crisis financiera global? Sátira. ¿Hay una imagen despectiva de una pareja homosexual? Es una transgresión con el objetivo de picar a la izquierda y su postureo ético. Y «si no lo pillas, es que eres retrasada o demasiado concienciada, o las dos cosas», dirían.

			El objetivo de los líderes de MAtR es establecer un etnoestado blanco, una nación aria. «Lo cual no es una idea nueva —enfatiza Mr. White—. Ya hay un plan de los años noventa para llevarlo a cabo.» Y comparte el vínculo a la Constitución del etnoestado:

			ARTÍCULO IV. Tanto la residencia como la ciudadanía dentro de la República Americana del Noroeste quedará restringida de manera absoluta y a perpetuidad a aquellas personas de raza caucásica sin mezcla con otras razas que descienda de cualquiera de las familias históricas de las naciones europeas y que no tengan ningún ancestro conocido o identificable que no sea blanco, así como ningún elemento visible propio de una persona no blanca en su estructura genética.

			ARTÍCULO V. La raza conocida comúnmente como judía se corresponde con un pueblo asiático, tanto por su tradición cultural como por su tradición histórica, y no se considerará blanca ni se le concederá el estatus racial de los blancos conforme a la ley. Ningún judío tendrá permiso para entrar o residir en la República Americana del Noroeste bajo ninguna circunstancia.14

			El hombre que bosquejó esta constitución, Harold Covington, ha inspirado a numerosos activistas de extrema derecha. Fue el fundador del Frente del Noroeste (NWF, por sus siglas en inglés): «Una organización política de hombres y mujeres arias que reconocen que una nación blanca, independiente y soberana, situada en la región del noroeste de la costa del Pacífico, es la única posibilidad de supervivencia de la raza blanca en este continente».15Covington se ganaba la vida con la venta de novelas de ciencia ficción y camisetas con rifles AK47 estampados en ellas.16No obstante, sus novelas sobre el noroeste «no están pensadas para ser mero entretenimiento —asegura Covington a sus lectores—, sino para ser profecías que se cumplen».

			Sin duda se trata de profecías que se cumplen con consecuencias en el mundo real. El supremacista blanco Dylann Roof citó el NWF en su manifiesto antes de matar a nueve afroamericanos en el tiroteo de la iglesia de Charleston en junio de 2015. Roof, no obstante, pensaba que expulsar a todas las personas que no fueran blancas del noroeste de la costa del Pacífico no sería suficiente puesto que no le gustaba la idea de mudarse al noroeste: «¿Por qué tendría yo, por ejemplo, que abandonar la belleza y la historia de mi estado para ir al noroeste?», escribía.17

			Mr. White admite empatizar con Roof: «En los últimos setenta años no hemos tenido más que supuestos líderes hablando de problemas hasta aburrir, nunca de soluciones. Este método crea a tipos como Dylann Roof. No oyen más que problemas y no hay soluciones, así que las buscan por su cuenta». Como Roof, cree que la idea del Frente del Noroeste no va lo suficientemente lejos. Sin embargo, sus desacuerdos ideológicos son bastante superficiales en el fondo: al final, todos están de acuerdo en que el racismo es «la forma más pura de patriotismo».18«Eso es lo que la gente tiene que entender —escribe un miembro de MAtR que se hace llamar Pretentieux, aunque él no usaría un arma como Roof—. Creo que es mucho más valioso tratar, simplemente, de propagar el conocimiento, darle la pastillita roja19a la gente. Requiere mucho trabajo y mucho tacto.»

			La pastilla roja hace referencia a The Matrix, el taquillazo de ciencia ficción de Lana y Lilly Wachowsky que recuerdan todos los adolescentes de la década del 2000. «Si te tomas la pastilla azul, se acaba la historia —le dice Morpheus a Neo, el protagonista—. Despertarás en tu cama y creerás lo que quieras creerte. Si te tomas la roja, te quedarás en el País de las Maravillas y yo te enseñaré hasta dónde llega la madriguera del conejo.» Neo elige la pastilla roja y descubre que había estado viviendo en una simulación generada por ordenador y diseñada por robots con inteligencia artificial para esclavizar a los humanos y recolectar la energía de sus cuerpos. Esta escena de culto se ha convertido en fuente de inspiración, esperanza y abnegación para la Alt-Right internacional. Los reclutadores utilizan la metáfora de la película para convencer a los simpatizantes de que están atrapados en un mundo de ilusiones creado por el establishment global. Obsesionados por revelar la verdad, algunos se pasan las noches después de trabajar recogiendo «pastillas rojas» que almacenan en grandes bases de datos.20Una pastilla roja puede ser, por ejemplo, un artículo (des)informativo sobre crímenes cometidos por migrantes o una estadística (distorsionada) sobre cambios demográficos que le da credibilidad a su visión del mundo. Si tomarse la pastilla roja se percibe como un eufemismo de radicalización, gran parte de internet se ha convertido en fábricas de pastillas rojas. Por cierto, la pastilla roja definitiva para los nacionalistas blancos es la convicción de que el Holocausto nunca ocurrió. The Matrix forma parte de un arsenal de referencias culturales de internet —que incluye desde el anime japonés a la estrella del pop Taylor Swift— que la Alt-Right ha absorbido y adaptado para utilizarlo como arma que sirva a sus fines.

			Pretentieux es una de las personas que fueron adolescentes en la década del 2000, también llamadas millennials. Ahora tiene treinta y un años y no se había preocupado por las pastillas rojas hasta hace unos cinco años, cuando nació su sobrina. «Mi hermana está en la cárcel y ayudo a mis padres a criarla, así que no tuve más remedio que empezar a fijarme en cómo la tratarán cuando crezca, en las cosas con las que se tendrá que enfrentar.»

			«No puedo ni imaginarme lo que debe ser eso —comenta Mr. White—. Las cosas están a punto de ponerse más feas que nunca.» Como muchos otros dentro del grupo, él cree que la inminente guerra entre razas está a punto de comenzar y que la caída del sistema democrático está cerca. «[...] Hasta hace cuatro años no había visto a gente de menos de cuarenta años que fuera consciente de la raza.» Es su primera vez en Discord.

			Pretentieux admite que, para él, «se ha vuelto una adicción». Explica que es la manera más sencilla de «conocer y comunicarse con personas cuerdas y honestas». Tras una breve pausa, reconoce: «Bueno, no estoy seguro de estar cuerdo, pero soy honesto. [...] Soy bastante directo». «Si escarbas un poco —le cuenta Pretentieux a Mr. White—, con el tiempo descubres que hay un montón de servidores de Discord con gente que piensa de forma parecida. Cada uno tiene su toque particular.»

			De esto nos advirtió precisamente el analista de ciberseguridad Kevin Thompson en los albores de la comercialización masiva de internet. En un estudio de 2001, donde analizaba conversaciones de la plataforma de supremacistas blancos Stormfront, llegaba a la conclusión de que la comunicación moderada por ordenador permite a los individuos estigmatizados y desposeídos construir escenarios alternativos para sustituir el barrio tradicional y las comunidades de iguales.21Los extremistas podrían aprovecharse de ese ciberespacio para radicalizar a otros y coordinar campañas; los actos violentos se hicieron patentes ya a finales de la década de los noventa, en la Edad de Piedra de internet. Durante la Copa del Mundo de la FIFA de 1998, celebrada en Francia, neonazis e hinchas violentos procedentes de Alemania llevaron a cabo ataques motivados por cuestiones raciales e ideológicas que habían planeado en sus teléfonos móviles. En un partido celebrado en la población de Lens, al norte de Francia, y en el que Alemania se enfrentaba a Yugoslavia, noventa y seis personas fueron arrestadas; algunas de ellas realizaban el saludo hitleriano mientras eran detenidas. Finalmente, hirieron de gravedad a un agente de policía, que acabó en coma.22

			Cuando se habla sobre cómo usar de la mejor manera posible internet y las nuevas tecnologías, las opiniones difieren incluso entre los nacionalistas blancos. Pretentieux está a favor de usarlas para conquistar los corazones y las mentes de los jóvenes. La democratización de los procesos de publicación y distribución de la (des)información se percibe como una parte sustancial de ello. El NWF cita la «impresión según demanda» como ejemplo de algo «que ha destruido de manera efectiva un monopolio judío importante en el campo del arte y el entretenimiento».23Por otro lado, usuarios como LifeOfWat están convencidos de que eludir los medios tradicionales no será suficiente: «La guerra es la única forma. ¡A la libertad se llega con la espada!».

			Lo que une a los actores de extrema derecha de todo el espectro ideológico es la convicción de que las nuevas tecnologías serán cruciales a la hora de expandir y cimentar su influencia política: «El campo de batalla virtual tiene que ser el primero», concluye un miembro de MAtR. Los preparativos que hace la ultraderecha para una batalla virtual se llevan a cabo en los rincones más recónditos de internet, como los chats de MAtR en Discord, y en gran medida permanecen invisibles para el usuario medio de internet. A mí, penetrar en este mundo donde tienen lugar debates racistas y se comparten pruebas genéticas me parecía surrealista. No obstante, el último atentado terrorista inspirado por la ultraderecha, que mató a cincuenta personas en Nueva Zelanda en marzo de 2019, demostró la rapidez con la que estas subculturas virtuales que fantasean con etnoestados blancos acaba convirtiéndose en violencia en el mundo real.

			El movimiento paneuropeo al que me uno en el siguiente capítulo no aprueba la violencia abiertamente como MAtR. A diferencia de los extremistas estadounidenses, sus miembros ni siquiera tenían acceso a armas. Sin embargo, el uso hábil que el grupo hace de las nuevas tecnologías de la comunicación, así como de los espacios sociales que estas crean, se ha convertido en una prioridad para los servicios de inteligencia nacionales. Sus reclutadores han sido capaces de atraer a un público amplio formado por jóvenes expertos en tecnología de toda Europa y el Reino Unido. Son pioneros por sus formas sutiles e innovadoras de llegar a la gente y conseguir que se identifique con lo que representan.
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			Pastilla roja para principiantes: infiltrada en Generación Identitaria

			—Hola, Jenni. 

			Un tipo alto con gafas rectangulares y el cabello corto y engominado me espera en el tradicional Café Prückerl, en el centro histórico de Viena. Parece casi demasiado normal para ser nacionalista blanco: nada de tatuajes visibles, ni siquiera un corte de pelo ario, el peinado distintivo de la Alt-Right.

			—¡Eh, hola! ¿Eres Edwin? 

			Es una pregunta puramente retórica. Reconozco al líder regional de Generación Identitaria (GI) por sus diferentes apariciones en los medios. A fin de cuentas, se trata de una figura destacada entre los identitarios europeos. Hicieron falta varios meses de crear cuentas creíbles en las diferentes redes online de Generación Identitaria, además de intercambiar mensajes durante un par de semanas con miembros austriacos y británicos de la organización, para concertar este encuentro cara a cara.

			Tras un apretón de manos incómodo y una mirada tímida a las mesas vecinas, me siento junto a Edwin Hintsteiner. La peluca rubia que llevo es del mismo color que la cola de caballo de mi avatar en Twitter. «Recuerda —me digo para mis adentros— que tu nombre es Jennifer Mayer y que eres una estudiante austriaca de filosofía que está de semestre de intercambio en Londres.» Adoptar una identidad falsa no es diferente a desarrollar el personaje de una novela: si no conoces su pasado, su presente y su futuro, a nadie le resultará creíble tu historia.

			Es el día de las elecciones generales en Austria, de modo que la mayoría de las personas que nos rodean toman café mientras discuten los posibles resultados electorales con los vecinos. El único par de ojos que nos observan pertenecen a una señora mayor elegantemente vestida que nos mira por encima de su ejemplar del Standard, un diario de centro izquierda. Dudo que nos reconozca a ninguno de los dos.

			Poco me imaginaba yo entonces que Edwin se granjearía mala fama poco después entre los pensionistas austriacos. Unos cuantos meses más tarde, en el Día Internacional de las Víctimas del Holocausto que se celebraba en enero de 2018, dejaría atónitas a las generaciones veteranas al provocar agitación en los medios con un tuit que decía: «Cuando dejas de ser útil y no has aprendido a coser por culpa del feminismo». El tuit era un ataque directo al movimiento no partidista Omas gegen Rechts (Abuelas Contra la Derecha) y la protesta que llevaron a cabo contra el Akademikerball, un baile anual organizado por el partido austriaco de ultraderecha Partido de la Libertad (FPÖ, por sus siglas en alemán) que se ha convertido en un punto de encuentro popular entre las personas influyentes de la extrema derecha de toda Europa.1No fue solamente el hecho vergonzoso de atacar a un grupo de abuelitas lo que hizo que su tuit fuera tan polémico; tanto si lo había hecho intencionadamente como si no, la frase «una vida sin valor» (Lebensunwertes Leben) es una de las que Hitler incluía en su decreto de octubre de 1939, donde ordenaba el asesinato sistemático de aquellos a quienes consideraba demasiado débiles, discapacitados o inferiores para vivir. Además de a seis millones de judíos, doscientos mil gitanos y setenta mil homosexuales, los nazis masacraron a trescientas mil personas discapacitadas y ancianos con su programa de eutanasia. La Asociación Austriaca de Jubilados se sumó a los comentarios de condena que criticaban a Hintsteiner por su «elección deleznable de palabras».

			—Háblame de ti. ¿Cómo es que te interesa Generación Identitaria? ¿Tienes experiencia en el activismo político? 

			Deduzco deprisa que Edwin no se anda con rodeos.

			—La verdad es que nada más que hacer alguna colaboración y repartir octavillas para FPÖ —le digo antes de sacar el móvil, como si quisiera leer un mensaje—. Pero he estado en contacto con Martin, como ya sabes. 

			La verdad es que, cuando descubrí que GI planeaba abrir una filial en el Reino Unido, le envié una solicitud al equipo británico. El líder del movimiento en Austria, Martin Sellner, se puso en contacto conmigo de inmediato con la sugerencia de reunirnos en Viena.

			Sin embargo, Martin está ocupado hoy: presenta su nuevo libro sobre los identitarios en la Feria del Libro de Fráncfort. En medio de siete mil editores procedentes de cien países, es Antaios, su pequeña editorial de ultraderecha, la que atrae toda la atención de los medios. Así que, en lugar de con él, me reúno con Edwin, y no es hasta más tarde, mientras tomamos un café, cuando me entero de las peleas en la Feria del Libro entre identitarios y participantes de una contramanifestación, que acabaron en algunos arrestos y rumores de clamores de Sieg Heil.2

			Pido un capuchino con leche de soja y me arrepiento al instante. Edwin me mira sorprendido, aunque no se sobresalta tanto como el camarero:

			—Lo siento, señorita, esto es un café vienés tradicional, no tenemos leche de soja.

			Edwin se ríe:

			—¿Cuánto tiempo dices que llevas viviendo en Londres? —Hace caso omiso de mi sonrisa abochornada y prosigue mientras juguetea con la cucharilla—. ¿Sabes qué me parece interesante? Resulta que acude a nosotros cada vez más gente a la que no le interesa la política en realidad. —Hay una chispa de orgullo en su cara—. Somos el centro de atención para los jóvenes. Cuando quieren cambiar algo, ya no acuden al FPÖ, sino directamente a nosotros.

			El mismo Edwin se unió a GI porque antes había formado parte activamente de las juventudes del FPÖ.

			—Hay algunas cosas que debes saber sobre nosotros: no somos como los viejos nazis, somos etnopluralistas.

			Hay una pareja gay en la mesa de enfrente que deja de hablar de repente. Me da vergüenza que me vean con uno de los líderes de un movimiento abiertamente homófobo, así que bajo la voz:

			—Etnopluralista... —repito.

			—Exacto. —Edwin no hace ningún esfuerzo por mantener la voz baja—. Para nosotros, la identidad tiene que ver con la cultura y la etnicidad. La única manera de evitar que la civilización europea sea reemplazada tanto étnica como culturalmente es mantener fuera a los inmigrantes —explica.

			El objetivo de Generación Identitaria, según la declaración de principios oficial del grupo, es crear sociedades homogéneas donde las diferentes razas y culturas no se mezclen. El primer paso para ellos es cerrar todas las fronteras. Sin embargo, debido a que perciben a los migrantes como una amenaza, incluso aquellos que ya viven aquí, esto no bastará. Así que el segundo paso es repatriar a los migrantes, incluyendo a los de segunda y tercera generación, mediante cualquier tipo de medidas concretas necesarias.

			Generación Identitaria surgió a partir de Bloc Identitaire, un movimiento nacionalista francés que antisionistas y simpatizantes de Nacional Bolchevique3fundaron en 2002 en Niza. Una década más tarde, se formó Generación Identitaria, las juventudes del grupo, que se expandió rápidamente a Austria, Alemania, Italia y otros países de toda Europa.4Hoy en día, Generación Identitaria es el equivalente europeo a la Alt-Right estadounidense, así como el puente entre la ultraderecha europea y estadounidense. Martin Sellner, un antiguo neonazi, se ha convertido en su figura más destacada y prolífica en ambos lugares. Con la intención de crearse una nueva imagen, se ha distanciado de su antiguo mentor, Gottfried Küssel, un negacionista notable del Holocausto austriaco.5Por el contrario, ahora habla de su deseo de preservar la identidad cultural y étnica de Europa usando términos como «etnopluralismo» en lugar de «segregación racial» o apartheid, y luciendo gafas Ray-Ban y camiseta en lugar de botas militares y tatuajes de esvásticas.

			Edwin me mira directamente a los ojos, como si esperara que yo asintiera:

			—Bueno, ahora mismo somos uno de los pocos movimientos que resisten ante el «gran reemplazo».

			Bajo la vista para escapar de su mirada penetrante y, cuando la levanto de nuevo, descubro que los dos hombres sentados frente a nuestra mesa cruzan miradas. Como sucede con la mayoría de las ideas de Generación Identitaria, la noción de un gran reemplazo nace de la inspiración intelectual instilada por la Nueva Derecha francesa (la Nouvelle Droite). Uno de sus ideólogos más admirados, y de sus adeptos más entusiastas, es el escritor y periodista francés Guillaume Faye,6que en un discurso que dio en 2015 para el Instituto de Política Nacional (NPI, por sus siglas en inglés), una organización supremacista blanca, afirmó que los países occidentales están infestados de una «enfermedad mental» que él denomina «etnomasoquismo». Según su diagnóstico, la sustitución gradual de las personas blancas —el denominado «genocidio blanco»— es el resultado de tres fenómenos: la inmigración, el aborto y la homosexualidad. Según los supremacistas blancos, el genocidio blanco es una consecuencia de la combinación de las leyes proaborto y pro-LGBT, que han disminuido las tasas de natalidad de europeos nativos, así como de las políticas favorables a la acogida de migrantes, que han permitido que las minorías tomen parte en la «reproducción masiva estratégica».7«Se trata de una ocupación gradual», como diría Martin Sellner.

			Los estudios demográficos no apoyan estas afirmaciones. Una falacia lógica común en los argumentos de la Alt-Right es que si A viene antes que B, entonces B es la consecuencia de A (el llamado error post hoc, ergo propter hoc). Es cierto que, desde la década de los cincuenta, Norteamérica y Europa han experimentado una caída en picado de la tasa de fertilidad; también es cierto que muchos países occidentales abolieron las leyes contra la sodomía y flexibilizaron las leyes antiaborto durante la segunda mitad del siglo XX. No obstante, las razones que subyacen a la disminución de la natalidad durante los últimos cincuenta años son otras. Las investigaciones muestran que el aumento del nivel de vida es responsable; la educación de las mujeres, la disponibilidad de medidas contraceptivas y la mejora de la salud y el bienestar de los niños son los factores más importantes.8

			Esta idea del gran reemplazo ha alimentado muchas variaciones novedosas de las teorías de la conspiración contra la izquierda o antisemitas que beben de conceptos antiguos como el del Plan Hooton. En 1943, el profesor estadounidense Earnest Albert Hooton publicó un ensayo donde argumentaba a favor de un plan para «eliminar la disposición para la guerra inherente a los alemanes» mediante el cruce de población alemana con población foránea. En los últimos años, muchos grupos alemanes de ultraderecha han citado la crisis migratoria y la política de puertas abiertas de sus Gobiernos para probar que el Plan Hooton se está llevando a cabo.

			—¿Tienes amigos que ya formen parte de GI? —Niego con la cabeza—. Interesante —exclama. Me explica que las personas que no se introducen a través de contactos personales suelen quedarse más tiempo en GI—. En los últimos años sucede con más frecuencia que la gente se una por iniciativa propia, sobre todo gracias a los medios sociales.

			El móvil de Edwin emite un sonido. Él se disculpa y responde al mensaje de un periodista belga del diario Le Soir.

			—Últimamente, las entrevistas con los medios son un poco estresantes —admite Edwin. Cada vez hay más interés internacional por el giro a la derecha de Austria. Me cuenta que ya no le ponen nervioso, ha hecho muchas entrevistas y, en cualquier caso, en los grandes medios solo hay noticias falsas, dice—. Pero los necesitamos porque son publicidad gratis para nosotros.

			No obstante, para ellos son mucho más importantes los medios sociales:

			—Por eso vamos a sacar Patriot Peer.

			Con esta nueva aplicación, GI promete «conectar a la mayoría silenciosa» y «convertir la resistencia en un juego». Todo es un juego: incluso es posible conseguir bonificaciones para mejorar tu posición cuando conectas con otros patriotas.9Edwin me cuenta que quieren salir de los círculos puramente académicos:

			—No nos anunciamos solo en las universidades, sino que desarrollamos también campañas en escuelas, baños y otros locales públicos para reclutar a jóvenes que frecuentan esos lugares.

			Esta es la razón por la que sus actividades fuera de internet van acompañadas de hábiles operaciones de marketing online con el objetivo de maximizar el impacto y llegar a los jóvenes. En verano de 2017, fletaron un barco de cuarenta metros, el C-Star, para impedir que organizaciones sin ánimo de lucro rescataran a refugiados en peligro de ahogarse en el mar Mediterráneo. Esta misión llegó a ser muy conocida con el hashtag #DefendEurope (defiende Europa) gracias a su hiperactividad en los medios sociales: cada día transmitían en directo las actividades del C-Star en Facebook y Twitter, además de publicar en Instagram fotos de sus cuerpos bronceados luciendo el último grito en trajes de baño.

			El apoyo que reciben a través de los medios sociales es global, y son los vloggers e influencers de la Alt-Right estadounidense los que desempeñan un papel mayor a la hora de conseguir que sus hashtags sean tendencia. Esto se refleja también en el apoyo financiero que reciben.

			—Recibimos donaciones de todo el mundo para Patriot Peer —me dice Edwin—. Aunque lo más importante para nosotros ha sido el apoyo que recibimos de Estados Unidos.

			Ignora que me he pasado las últimas semanas investigando las redes de financiación de GI. En el Instituto para el Diálogo Estratégico descubrimos que la mayor parte de los doscientos mil euros que recibieron en donaciones para su campaña #DefendEurope provenía de fuentes estadounidenses, a pesar de estar centrada exclusivamente en las fronteras europeas.10
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